
buscó, y abiertamente se les 
apareció que no pidió para mí. Y el 
apóstol Juan nos enseña cómo se 
ha cumplido esto, cuando dice.  
"Sabemos que el hijo de Dios ha 
venido, y nos ha dado un entendi-
miento, para que podamos 
conocerlo que es verdadero, y 
puede estar en el que es verdad, 
incluso su hijo, " y otra vez, "por lo 
tanto, vamos a amar a Dios, 
porque él nos amó por primera 
vez." Así es que Dios, al amarnos, 
nos restaura a su imagen, y, para 
que él encuentre en nosotros la 
forma de su bondad, él nos da que 
nosotros mismos también po-
damos hacer la obra que él hace, 
encendiéndonos que son las 
lámparas de nuestras mentes , y 
nos inflaman con el fuego de su 
amor, para que no sólo nos   
amemos a sí mismo, sino también 
a lo que él ama. Porque si entre los 
hombres que es la amistad        
duradera que se basa en la 
semejanza del carácter a pesar de 
que tal identidad de voluntades se 
dirige a menudo a los extremos 
malvados, cómo debemos anhelar 
y esforzarnos para diferenciar en 
nada de lo que es agradable a Dios. 
De los cuales el Profeta habla, 
"porque la ira está en su indig-
nación, y en la vida en su placer," 
porque no alcanzaremos de otra 
manera la dignidad de la majestad 

divina, a menos que imitemos su 
voluntad.  

Debemos amar tanto a Dios como 
a nuestro prójimo, y "nuestro   
vecino" debe interpretarse en su 
sentido más amplio. Y así, cuando 
el Señor dice: "Amarás al Señor tu 
Dios, de todo tu corazón y de toda 
tu mente, y amarás a tu prójimo 
como a ti mismo," deja que el alma 
fiel ponga el amor inmarcesante de 
su autor y gobernante, y se someta 
también enteramente a su         
voluntad en W la manguera      
funciona y los juicios justicia 
verdadera y compasión de corazón 
tierno nunca fallan. Porque aunque 
un hombre sea cansado con     
labores y muchas desgracias, hay 
una buena razón para que él 
aguante a todos sabiendo que la 
adversidad lo probará bien o lo 
hará mejor. Pero este amor divino 
no puede ser perfecto a menos 
que un hombre ame a su prójimo 
también. Bajo qué nombre debe 
incluirse no sólo aquellos que están 
conectados con nosotros por la 
amistad o el vecindario, pero    
absolutamente todos los hombres, 
con los que tenemos una           
naturaleza común, ya sean         
enemigos o aliados, esclavos o 
libres. Para el creador de un solo 
fabricante nos dio la vida a          
nosotros. 

La restauración a la imagen divina 
en la que fuimos hechos sólo es 
posible por nuestra imitación de la 
voluntad de Dios. Si, queridos, 
comprendiéramos fielmente y 
sabiamente el comienzo de     
nuestra creación, hallaremos que 
el hombre fue hecho a la imagen 
de Dios, hasta el fin de que imitaría 
a su creador, y que nuestra raza 
alcanza su mayor dignidad natural, 
por la forma de la bondad divina 
reflejándonos en nosotros, como 
en un espejo. Y seguramente a esta 
forma la gracia del Salvador nos 
está restaurando diariamente, 
siempre y cuando lo que, en el 
primer Adán cayó, sea levantado 
otra vez en el segundo. Y la causa 
de nuestra restauración no es otra 
cosa que la misericordia de Dios, a 
quien no debemos haber amado, a 
menos que él nos haya amado por 
primera vez, y disipar la oscuridad 
de nuestra ignorancia a la luz de su 
verdad. Y el Señor predijo esto por 
el Santo Isaías dice: "traeré a los 
ciegos de una manera que no 
sabían, y los hará caminar en   
caminos de los que ignoraban. Voy 
a convertir la oscuridad en luz para 
ellos, y el torcido en la recta. Estas 
palabras voy a hacer por ellos, y no 
abandonarlos.  "y otra vez él dice, " 
fui encontrado por ellos que no me 

Mar 2: Lc 13:1-5 
Mar 3: Lc 13:22-30 
Mar 4: Lc 12:22-34 
Mar 5: Lc 12:35-48 
 

PRIMERA SEMANA  
Mar 6: Lc 10:23-28 
Mar 7: Lc 10:29-37 
Mar 8: Lc 11:1-4 
Mar 9: Lc 11:5-8 
Mar 10: Lc 11:9-13 
Mar 11: Lc 11:27-28 
Mar 12: Lc 11:33-36 
 

SEGUNDA SEMANA  
Mar 13: Lc 17:1-4 
Mar 14: Lc 17:5-10 
Mar 15: Lc 17:22-37 
Mar 16: Lc 18:9-14 
Mar 17: Lc 18:15-17 
Mar 18: Lc 18:18-23 
Mar 19: Lc 18:24-30 
 

TERCERA SEMANA  
Mar 20: Lc 18:31-34 
Mar 21: Lc 19:41-44 
Mar 22: Lc 19:45-48 
Mar 23: Lc 20:1-8 
Mar 24: Lc 20:9-19 
Mar 25: Lc 20:20-26 
Mar 26: Lc 20: 27-40 
 

CUARTA SEMANA  
Mar 27: Lc 21:1-4 
Mar 28: Lc 21:5-11 
Mar 29: Lc 21:12-19 
Mar 30: Lc 21:20-24 
Mar 31: Lc 21:34-36 
Abr 1: Lc 22:24-30 
Abr 2: Lc 22:31-34 
 

QUINTA SEMANA  
Abr 3: Lc 22:35-38 
Abr 4: Lc 22:39-46 
Abr 5: Lc 22:47-53 
Abr 6: Lc 22:54-65 
Abr 7: Lc 23:1-17 
Abr 8: Lc 23:18-25 
Abr 9: Lc 23:26-32 
 

SEMANA SANTA 
Abr 10: Lc 19:28-48 
Abr 11: LC 22:1-6 
Abr 12: Lc 22:7-13 
Abr 13: Lc 22:14-23 
Abr 14: Lc 23:33-43 
Abr 15: Lc 23:44-49 
Abr 16: Lc 23:50-56 
 
DOMINGO DE PASCUAS 
Abr 17: Lc 24:1-12 

los demás y  Dios? ¿Soy consci-

ente de las maneras en que mis 

pecados me hacen indigno de 

mi maravillosa vocación como 

cristiano? ¿Soy humilde por el 

amor y la bondad de Dios en mi 

vida? ¿Veo mi fe como un don y 

no como una carga? ¿Recibo la 

Sagrada Comunión dignamen-

te? ¿Tengo un sentido de 

derecho o superioridad? 

¿Ejercito mi cuerpo y mi men-

te? ¿Vivo un estilo de vida sa-

ludable? 

CARIDAD 

¿Puedo dar de mí mismo libre-

mente y generosamente a ot-

ros? ¿Perdono a aquellos que 

me han hecho daño? ¿Le doy a 

los demás el beneficio de la 

duda? ¿Juzgo los motivos de los 

demás? ¿Soy fiel a mis ob-

ligaciones con mi familia, con 

mi parroquia, con los necesita-

dos? ¿Puedo dar de mi ex-

cedente o mi deseo? ¿Confío en 

que Dios recompensará a un 

dador alegre? ¿Soy sensible a 

los sufrimientos de los demás? 

¿Me permito reconocer las 

muchas personas que encuen-

tro cada día? ¿Tengo opiniones 

que causan daño a otros? 

¿Tomo decisiones que son con-

trarias a la enseñanza moral 

católica? ¿Deseo la admiración 

y la alabanza de los demás? 

¿Me amo lo suficiente para es-

tudiar y crecer en mi fe? ¿He 

sido un buen mayordomo de la 

creación y los bienes creados 

que me han sido confiados? 

nuestra vida nos ayuda a estar 

más abiertos a la obra re-

dentora de Cristo a través de 

este Sacramento. El componen-

te más importante de la Con-

fesión es la contrición, el dolor 

por nuestros pecados, que sólo 

se produce cuando hacemos un 

buen y honesto examen de sí 

mismo antes de entrar en el 

confesionario. 

ORACIÓN 

¿He orado como debo? ¿Ha 

estado Dios en el centro de mi 

vida? ¿Cómo he ignorado a Dios 

y a Su divina inspiración? ¿He 

escuchado atentamente la voz 

de Dios en la Sagrada Liturgia? 

¿He sido fiel a mi obligación 

para la Misa dominical y los Días 

Santos? ¿Me preparo a mí y a 

los que me han confiado la 

Misa? ¿Soy perezoso o compla-

ciente en la oración? ¿Rezo por 

mis seres queridos y mis enemi-

gos? ¿Es mi oración egocéntri-

ca? ¿He explorado la rica espir-

itualidad de la Tradición Católi-

ca y sus múltiples formas de 

devoción? ¿He pasado tiempo 

en oración ante el Santísimo 

Sacramento? 

PENITENCIA 

¿He hecho los viernes a lo largo 

del año un día de penitencia? Si 

como carne, ¿hago otro acto de 

penitencia? ¿Ayuno durante 

todo el año? ¿Me abstengo vol-

untariamente de esas cosas 

innecesarias que estorban mi 

vida? ¿El ruido me hace sordo a 

Durante la Cuaresma, nos acer-

camos al Sacramento de la Peni-

tencia y la Reconciliación como 

el camino de regreso al Padre 

que restaura para nosotros la 

dignidad de nuestro Bautismo y 

el pleno privilegio de ser 

adoptados como Sus hijos. Una 

confesión integral nos invita a 

pasar tiempo examinando nues-

tra conciencia, no sólo re-

cordando los pecados material-

es que hemos cometido, sino 

también permitiendo que el 

Espíritu de Dios explore las pro-

fundidades de nuestro corazón 

para descubrir nuestras heridas 

no reconocidas y motivos no 

reclamados. Discernir por qué 

cometemos los pecados en 

 Señor Jesús, Hijo de Dios, ten 

misericordia de mí pecador. 

Concédeme la gracia de ser reno-

vada durante esta observancia de 

la Santa Cuaresma. Armado 

con la oración, la penitencia y la 

limosna, ¡dejo a un lado aquellas 

cosas que obstaculizan mi 

búsqueda por Ti! 

Las siguientes son las  pautas 
para la observancia de la 

Cuaresma: 

ORANDO. Los católicos son 
animados a orar más duran-

te la Cuaresma, especial-
mente con la Sagrada Escri-

tura. La lectura espiritual, 
como la vida de los santos, y 

las devociones como la Es-
tación de la Cruz y el Santo 

Rosario son útiles para el 
crecimiento espiritual. La 

Cuaresma es también el mo-
mento ideal para recibir 

debidamente el Sacramento 
de la Penitencia en prepara-

ción para la celebración de la 
Pasión, Muerte y Resurrec-

ción de Cristo. 

 AYUNANDO. Los católicos 
de 14 años y mayores se 

abstendrán de comer carne 
el miércoles de ceniza, el 
Viernes Santo y todos los 

viernes de Cuaresma. 
Además, el Miércoles de 

Ceniza y el Viernes Santo, los 
católicos de 18 a 59 años 

deben ayunar, limitándose a 
una comida completa y dos 
comidas pequeñas cada día 

que no sean iguales a la 

comida completa. 

LIMOSNAS. Movidos por el 
sacrificio de Cristo y el su-

frimiento de la humanidad, 
muchos cristianos combinan 

la limosna con el ayuno, 
Dando a los pobres el dinero 

que ahorraron comiendo, 
bebiendo o comprando 

menos, ya que confían más 
en la abundante gracia de 

Dios. Las Obras Corporales y 
Espirituales de Misericordia 

proporcionan una amplia 
inspiración para otras for-
mas de sacrificar tiempo y 

recursos para aquellos que 
más necesitan ayuda. 
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en Tradiciones de 

Cuaresma 
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